Presentación  Sant Jordi.  “ Representación teatral sobre el Quijote”

23-04-05

Sabéis que para celebrar el IV centenario de la publicación de la primera parte de El Quijote en 1605 el departamento de lengua castellana ha organizado una serie de actividades como la exposición que habéis visto en el instituto y esta breve representación teatral en la que participan alumnos de 2º de bachillerato y de 4º de ESO. Consiste en  una presentación de los personajes más importantes de la novela que hacen ellos mismos, guiados por un narrador y por el propio Cervantes que nos explica algunos aspectos de su vida.

Se trata de una adaptación en la que hemos intentado respetar bastante el texto original de Miguel de Cervantes. Como final de la obra, los alumnos recitarán el poema de León Felipe titulado “vencidos” en honor a los vencidos, como era Quijote,  y no a los vencedores. Después oiréis la versión musicada del poema por Joan Manel Serrat mientras se proyectan unas imágenes de la serie sobre el Quijote que hizo Manuel Gutiérrez Aragón. 
Se intercalarán piezas musicales del siglo XVII interpretadas por el conjunto instrumental del instituto. 

Esperamos que os guste.

REPRESENTACIÓN TEATRAL: 

El ingenioso hidalgo Don quijote de la Mancha de Miguel de Cervantes Saavedra 

REPARTO:

Cervantes: David García

Dulcinea del Toboso: Elisabeth Contreras

Don Quijote: Aleix Pons

Sancho Panza: Oriol Solano

Rocinante: Miguel Ángel Velázquez-

Narradores: Elisabeth Contreras, Ariadna Pinós y Núria Molina.

Adaptación  del texto:  Carme Torra y Charo Tébar.

(Un alumno/a vestido de negro con una gorguera blanca en el cuello y un libro en la mano se pasea por el escenario. Habrá una mesa antigua con un tiontero, un candelabro con una vela y una pluma con la que Cervantes está escribiendo su obra.
En otra silla estará la armadura de Quijote, el yelmo y la lanza)

(Música)

Narrador:  Este que veis aquí de rostro aguileño, de cabello castaño, frente lisa, de alegres ojos, y de nariz curva, las barbas de plata, los bigotes grandes, la boca pequeña, algo cargado de espaldas y no muy ligero de pies, éste digo es el autor de Don quijote de la Mancha: llámase comúnmente Miguel de Cervantes Saavedra.

Cervantes: Nací, dicen, en Alcalá de Henares en 1547. Mi padre era barbero-cirujano y debido a nuestras dificultades económicas viví en muchas ciudades: Valladolid, Córdoba, Sevilla, Madrid...

Fui soldado y participé en importantes batallas, como la batalla naval de Lepanto, donde quedé herido en el pecho y en el brazo izquierdo, quedándome éste inútil, por lo que me llaman también, “el manco de Lepanto.”

Fui apresado, cuando regresaba a España, por unos corsarios berberiscos y estuve prisionero cinco años en Argel hasta que pagaron mi rescate y obtuve la libertad. Pero mis desgracias no se acabaron aquí. Fui encarcelado un par de veces más por ciertas irregularidares en las cuentas y me vi metido en un asunto un poco turbio cuando un caballero murió a la puerta de mi casa, por lo que tuve que huir de España. Eran momentos convulsos, pero superé todas las dificultades que la vida me había deparado.

Fui un escritor tardío, la vida azarosa que había llevado no me había permitido dedicarme a las letras. Escribí poesía, teatro, novelas. Fui autodidacta. La literatura, que ha sido mi gran pasión, y la vida misma, han sido las fuentes que han inspirado mi obra. 

Bien sé que estoy aquí por que hace ya 400 años que publiqué en 1605 la primera parte de mi novela más querida y conocida: El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha.  Quién me iba a decir, que lo que iba ser, en un principio, una novela corta, acabaría convirtiéndose en el libro más traducido y editado después de la Biblia.

(Cervantes le da el libro al narrador)

(Música)

Narrador:   En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme, no ha mucho tiempo que vivía un hidalgo de los de lanza en astillero, adarga antigua, rocín flaco y galgo corredor. Una olla de algo más vaca que carnero, salpicón las más noches, duelos y quebrantos los sábados, lentejas los viernes, algún palomino de añadidura los domingos, consumían las tres partes de su hacienda. Tenía en su casa una ama que pasaba de los cuarenta y una sobrina que no llegaba a los veinte. Frisaba la edad de nuestro hidalgo con los cincuenta años. Era de complexión recia , seco de carnes, enjuto de rostro, gran madrugador y amigo de la caza. Es, pues de saber que este sobredicho hidalgo, los ratos que estaba ocioso-que eran los más del año-, se daba a leer libros de caballerías, con tanta afición y gusto,  que olvidó casi de todo punto el ejercicio de la caza y aun la administración de su hacienda. 

(Mientras dice esto, don Quijote sale con cara de enloquecido, haciendo gestos exagerados mientras lee un libro de caballerías)

Don Quijote:   “  La razón de la sinrazón que a mi razón se hace, de tal manera mi razón enflaquece, que con razón me quejo de la vuestra fermosura”. 

Narrador: En resolución, él se enfrascó tanto en su lectura, que se le pasaban las noches leyendo de claro en claro, y los días de turbio en turbio; y así, del poco dormir y del mucho leer, se le secó el celebro de manera que vino a perder el juicio. Llenósele la fantasía de todo aquello que leía en los libros  y vino a dar con el más extraño pensamiento que jamás dio loco en el mundo. Y fue que le pareció necesario hacerse caballero andante e ir por todo el mundo a buscar aventuras, deshacer entuertos y defender a viudas y huérfanos. 

(Música).

(Sale Quijote a escena y se va poniendo la armadura, mientras habla Rocinante)

Rocinante:   Yo era un rocín que ya no estaba para muchos trotes, andaba enfermo y era solo piel y huesos, pero para don Quijote yo era mejor que Bucéfalo, el caballo de Alejandro Magno. Cuatro días se le pasaron en imaginar qué nombre me pondría; porque- según se decía a sí mismo- no era razón que caballo de caballero tan famoso , estuviese sin nombre conocido. Y así, después de muchos nombre que formó, borró y quitó, añadió, deshizo y tornó a hacer en su memoria e imaginación, al fin me vino a llamar “Rocinante”, nombre, a su parecer, alto, sonoro y significativo.

(Música)

Don Quijote:   Y Yo me llamaré don Quijote y no Alonso Quijano y como Amadís,   que se añadió el nombre de su reino y patria por hacerla famosa  y se llamó Amadís de Gaula, yo también me añadiré el nombre de mi patria y me llamaré don Quijote de la Mancha.

Narrador: Limpias, pues, sus armas, puesto nombre a su rocín y a sí mismo, se dio a entender que no le faltaba otra cosa sino buscar una dama de quien enamorarse, porque el caballero andante sin amores era árbol sin hojas y sin fruto y cuerpo sin alma.

(Música)

Dulcinea:   Y yo fui la dama de sus pensamientos.  Mi nombre real es Aldonza Lorenzo y no soy más que una moza labradora , que vivo en el Toboso.  Dicen que don Alonso anduvo un tiempo enamorado de mí, aunque yo jamás lo supe. Así pensó para mí un nombre que se encaminase al de princesa y gran señora y vino a llamarme Dulcinea del Toboso, nombre, a su parecer, músico y peregrino y significativo, como todos los demás que a él y a sus cosas había puesto.

(música)

Narrador:   Todo caballero tenía a su servicio a un escudero, que iba provisto de dineros y otras cosas necesarias, como eran telas y ungüentos para curar las heridas. Y solicitó don Quijote a un labrador vecino suyo, hombre de bien,  pero de muy poca sal en la mollera, que fuera su escudero.

Sancho Panza:   Me llamo Sancho Panza.  Vivo con mi mujer y mis hijos en una humilde casa. Don Quijote me persuadió y me prometió tanto que decidí servirle de escudero. Me decía que me dispusiese a ir con él de buena gana, porque tal vez me podía suceder aventura que ganase alguna ínsula, y me dejase por gobernador de ella Sobre todo me encargó que llevase alforjas. Yo le dije que sí y que también llevaría un asno que tenía muy bueno, porque no estaba hecho a andar mucho a pie. En lo del asno reparó un poco don Quijote , imaginando si se le acordaba si algún caballero andante había traído escudero caballero asnalmente, pero nunca le vino alguno a la memoria; mas con todo esto, determinó que le llevase.

Don Quijote:  Has de saber, amigo Sancho, que fue costumbre muy usada de los caballeros andantes antiguos hacer gobernadores a sus escuderos de los reinos que ganaban, y yo tengo determinado de que por mí no falte tan agradecida usanza, porque hay algunos caballeros que esperan que sus escuderos se hagan viejos y ya después de hartos de servir y de llevar malos días y peores noches, les daban algún título de conde o marqués, pero bien podría ser que antes de seis días ganase yo algún reino y te lo diese amigo Sancho.

(Se van paseando Quijote y Sancho por el escenario hablando entre ellos)

Narrador: Así Sancho siguió a don Quijote en su jumento como un patriarca, con sus alforjas y su bota, y con mucho deseo de verse ya gobernador de la ínsula que su amo le había prometido, y a su mujer, Teresa, de gobernadora. Acertó don Quijote a tomar la misma derrota y camino que el que él había tomado en su primer viaje, que fue por el campo de Montiel, por el cual caminaba con menos pesadumbre que la vez pasada.

Narrador:   Acompañado de su escudero Sancho y a lomos de Rocinante y pensando siempre en su señora Dulcinea del Toboso, correrían muchas aventuras de las que siempre saldrían malparados y magullados.

Don Quijote:   Yo apuesto, amigo Sancho, que antes de no mucho tiempo en cualquier lugar se hablará de nuestras hazañas y nuestras aventuras serán leídas y sabidas por todo género de gentes.

Narrador:   Y así fue tan clara historia porque los niños la manosean, los mozos la leen, los hombres la entienden y los viejos la celebran , finalmente, es tan trillada y tan leída que no hay antecámara de señor donde no se halle un Don Quijote.

(Cervantes sentado en una mesa con un tintero y una pluma, escribiendo. Se levanta, se acerca al escenario y le habla a su pluma).
Cervantes:   Para mí sola nació don Quijote, y yo para él: él supo obrar y yo escribir, solos los dos somos para en uno, a despecho del escritor fingido de Tordesillas que se atrevió a escribir con pluma falsa las hazañas de mi valeroso caballero y no ha sido otro mi deseo que poner en aborrecimiento de los hombres las fingidas y disparatadas historias de los libros de caballerías, que por las de mi verdadero don Quijote van ya tropezando y  han de caer del todo sin duda alguna.

Narradores:
(recitan cada uno una estrofa del poema de León Felipe, y los últimos versos todos a coro).

Vencidos

Por la manchega llanura

se vuelve a ver la figura

de Don Quijote pasar…

Y ahora ociosa y abollada va en el rucio la armadura,

y  va ocioso el caballero, sin peto y sin espaldar…

va cargado de amargura…

que allá encontró sepultura

su amoroso batallar…

va cargado de amargura

que allá “ quedó su ventura”

en la playa de Barcino, frente al mar…

Por la manchega llanura

se vuelve a ver la figura

de Don Quijote pasar…

va cargado de amargura…

va, vencido, el caballero de retorno a su lugar.

Cuántas veces, Don Quijote, por esa misma llanura

en horas de desaliento así te miro pasar…

y  cuántas veces te grito: Hazme un sitio en tu montura

y  llévame a tu lugar;

hazme un sitio en tu montura,

caballero derrotado,

hazme un sitio en tu montura

que yo también voy cargado

de amargura

y  no puedo batallar.

Ponme a la grupa contigo,
caballero del honor,

ponme a la grupa contigo

y llévame a ser contigo

pastor…

Por la manchega llanura

se vuelve a ver la figura 

de Don Quijote pasar…


LEÓN FELIPE: Versos y oraciones de caminante, 1920


(   Sonará la versión musicada de Serrat sobre el poema, mientras se proyectan en pantalla las imágenes de la serie. Los actores a cada lado del escenario observarán la pantalla).




FIN
